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¡PASO ATRÁS! 



COMEDIA EN UN ACTO Y EN VERSO 



ORIGINAL DE 



D. RAMÓN DE MARSAL. 



JBatrenada con inusitado aplauso en Madrid» en el Teatro de 
VARIEDADES, la noche del 3 de Octubre de 1883. 



g, ncrtuc é. í^cc^fit 




MADRID: 1883 

ESTABUeCIMIENTO TIPOGRÁFICO 

D« M. p. houtota y COMPAÜÍA 
Caños, 1 



PERSONAJES. ACTORES. 

DOÑA ROSA D.» Concepción Rodríguez. 

ISABEL. » Teresa Mabin. 

DON GIL D. Juan José Lujan. 

ANDRÉS » -Andrés Ruesga. 

BARTOLOMÉ » Eduardo Sánchez. 



La acción se supone en Madrid. — Época actual. 



Esta obra es propiedad de sa autor, y nadie podrá, 
sin su permiso» reimprimirla ni representarla en Sspa- 
fta y sus posesiones de Ultramar, ni en los países oob 
los cuales haya celebrados, ó se celebren en adelante, 
tratados internacionales »de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados de la Administración Lírico -Dra- 
mitlca de DON EDUARDO HIDALGO son los encargados 
exclusivamente de conceder ó negar el permiso de repre- 
sentación y del cobro de los derechos de propiedad. 

Qii«da hecho el depósito que marca la Uy. 



í"- 



il BIZARRO MILITAR Y DISTINGUIDO ESCRITOR 



DON FEDERICO CASTELLÓN. 



Los infinitos aplausos que el público ha dis- 
pensado á esta producción y el* halagüeño juicio 
que ha merecido de la prensa en general, me de- 
ciden á colocar su nombre al frente de ella, pues 
de lo contrario no me hubiera atrevido á dedicar- 
le un ¡PASO ATRÁS! á quien en los campos de 
batalla sólo supo dedicar al enemigo pasos acíe- 
lante, despreciando con el mayor denuedo los pe- 
ligros y la muerte. 

Si el paso que doy no le hace dar uno atrás y 
halla en usted cariñosa acogida, será una nueva 
satisfacción para su afectísimo amigo 



ovauíoii de ciUbatóatl 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 
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íLagartuo y Frascuelo! 
De mal en peor. 
Zapatero... á tus zapaííos. 
En la boca del lobo. 
Cambio de vía. 
El primer indicio. 
El arco Iris. 
¡Esta y no más! 
Errar el golpe. 
¡Paso atrás! 
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ACTO ÜNICO. 



Ii« oaoena representa una sala elegantemente amueblada: pue rt 

al foro y laterales. 



ESCENA PRIMERA. 



Isabel. — Andrés. 



And. Hija mia, es imposible 

contigo vivir en paz; 
yo me afano, me desvivo 
por tenerla en nuestro kogar, 
mientras que tú cada dia 
la destruyes más y más. 

ISAB. Falso. 

And. Prueba lo contrario, 

di si no es la realidad. 
Qué deseas, qué te falta? 
No te adoro con afán? 
No Olimpio todos tus gustos? 
Tamos, sé franca. 

ISAB. No tal. 



Solo me llevas contigo 

))or la tarde á pasear, 

por la noche á algún teatro, 

por las mañanas cuando hay 

oonciertos en el Betiro 

ú otra cualquier novedad; 

ó bien si quiero ir á tiendas, 

ó á oir misa á Montserrat, 

ó á palacio á la parada... 

y pare usted de contar. 

En cambio tú sales y entras 

con entera libertad, 

te vas... sabe Dios á dónde! 

pues no lo quiero pensar, 

mientras yo con las doncellas, 

si no bajan los papas, 

miro trascurrir las horas 

en completa soledad. 

No hay mujer más desgraciada 

desde Rusia al Senegal! 

And* Pienso que has perdido el juicio, 

ó te falta poco ya. 
Tú crees que un abogado 
debe ocuparse no más 
en estar haciendo mimos 
á su adorada mitad? 
Te he de llevar á la Audiencia 
cuando me toca informar, 
ó á la cárcel á ver presos, 
ó á visitar al fiscal? 
Confiesa, Isabel, que ahora 
sin razón hablando estás, 

ISAB. Una esposa debe ir siempre 

donde su marido va. 

And. Eso es, como una cinta 

que se prende en un ojal. 

ISAB« Búrlate de mis querellas. 

And. Motivos para ello das. 

I/SAB. Lo mismo que prohibirme 

que en tu estudio pueda entrar 
cuando recibes visitas; 
está bien hecho? 
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And. Lo está. 

£1 despacho de i;id letrado 
es, y ha sido en toda edad, 
templo donde los clientes 
van la ley á consultar, 
y no debe haber testigos 
en njQ acto tan formal. 

ISAB. (Con resolución.) 

Si vienen clientes solos 
Gumpliré tu voluntad, 
mas como sean dientas 
quiero saber lo que habláis. 

And. Pero mujer, estás loca? 

ISAB. • Muy cuerda. 

And. Sí? Basta ya. 

Hoy mismo cierro el bufete, 
lo dejo todo y en paz. 
Pasaré días y noches 
amándote nada más 
sin pensar en otra cosa 
que en contemplar tu beldad, 
hasta que llegue un momento, 
que de fijo llegará, 
que llenos de amor nos veamos 
sin un mísero real 
y consigamos que el hambre 
nos haga á los dos bailar. 

CsAB. Todo cuanto estoy sufriendo 

lo ha de saber hoy mamá. 

And. (Con entonación.) 

Más valiera que imitaras 

á ese ser angelical, 

á ese mbdelo de suegras, 

á ese tipo de bondad. 

Si murierais tú y tu padre 

con ella me iba al altar. 

ISAB. Jesúsl 

And. Lo que estás oyendo. 

ISAB. Perverso, infiel, inmoral! 

And. Lo mejor será dejarte. 

Bartolomé? (Llamando ) 

ISAB. No saldrás. 
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And, Bartolomé? — Vas á verlo. 

Bartolomé? (Gritando ) 

Ba.rT. Áqui estoy ya. 

(Saliendo por el foro dereolia.) 

ESCENA 11. 

Isabel. — Andrés.— JBartolomé. 

And. Mi sombrero. 

Bart. Voy volando. 

(Dirigiéndose á la puerta dereoha.) 
ISAB. No es necesario ir por él. 

And. Haz lo que te mando al panto. 

ISAB. Lo que yo ordeno ha de ser. 

Bart. A quién obedezco? 

And. Imbécil! 

Quién es aquí el jefe? 
Bart. Usted. 

And. Pues obedece enseguida, 

ISAB. (Con imperio.) 

* Lo dicho, Bartolomél 

Bart. A los dos es imposible 

que pueda satisfacer. 

Eos A. (Dentro.) Están dentro? 
Bart. Dofta Rosal 

And. Lo celebro. (Dando paseos.^ 

Isab. (ídem.) Yo también. 

And. Vete. (A Bartolomé.) 

Bart. (Con menos motivos 

cuántos habrá en Leganés!) 
(Se va por el foro derecha.) 

Isab. Quiero que juzgue ahora mismo 

tu tirano proceder. 
And. Como la verdad expongas 

no temo que sea el juez. 
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ESCENA III. 

Isabel. — Andrés. — Doña Rosa, por ei foro d«r«eh«. 



Rosa. 


BueDOS días, tortolitos. 


And. 


Me alegro que veoga usted. 


Rosa. 


Muy pocos yernos se* alegran 




al ver la suegra. 


A^D. 


Eso es 


• 


porque nO todos alcanzan 




la dicha que yo alcancé. 


Rosa. 


Pretendes ruborizarme!... (con mimo.) 


ISAB. 


Quiero hablarte. 


And. 


Yo también. 


Rosa. 


(Sin duda ha habido tormenta.) (con alegría.) 




Hablad: qué es lo que queréis? 


ISAB. 


Decirte que sufro mucho, 




que ya no me adora Andrés, 




y en fin, que quiero... morirme! 


Rosa. 


Jesús, María y José! (Santiguándose.) 




Qué dices tú? (A Andrés.) 


And. 


Nada; espero 




que esa acusación cruel 




la funde en alguna causa 




si mi defensa he de hacer. 


ISAB. 


No la tengo? 


And. 


No señora. 


ISAB. 


Tengo muchas! 


And. 


Ni una. 


ISAB. 


Cienl 


Rosa. 


Será nada entre dos platos. 




Sigue atacando. (Aparte á Isabel.) 


ISAB. 


Oyéme. 




Le he pedido una pulsera 




que vi en casa de Samper 




la otra tarde, y todavía 




no la tengo! 


Rosa. 


Hace muy bien. 


ISAB. 


Anoche se fué á las nueve 




y no vino hasta las diez. 




Se llevó diez y ocho reales 
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y volvió con diez y seis. 
And. Esto ya es intolerable! 

Salí á tomar nn café, 

que tomé por la mafiana, 
» el oual tuve que deber, 

y sufrir reconvenciones 

de un camarero soez, 

que basta me llamó... lipendi 

y sable! ' 

KOSA. Dios de Israel! 

And. y todo porque mi esposa, 

sin avisar, tuvo á bien 

no dejarme en el cbaleoo 

más que tres céntimos, tres! 

Rosa- (Aparte ¿Isabel.) 

Otra vez no dejes tantos. 
— Jesús! Pero di, mujer, 
tú estás loca? 
ISAB. Solo falta 

que encuentre abrigo en usted. 

BOSA. (Aparte á Isabel.) 

Llora un poco.— Sí, señora, 

lo tendrá porque es de ley. 

Porque al cabo es .. el marido, 

la brújula, el timonel, 

la pantalla que en el mundo 

presta sombra á la mujer. 
And. Voy á expresarle al momento 

su conducta tal cual es. 

Me registra los bolsillos, 

no deja en paz ni un papel; 

cada vez que salgo ó entro, 

le he de decir el por qué; 

tiene celos de su sombra, 

do mis clientes, de usted! 
Rosa. Qué horror! (Ap. á isab.) Dale un buen pellizco. 

ISAB. (Aparte á Rosa.) 

Pero, mamá!... 

Ros A. (ídem á Isabel.) Anda COU él! 

ISAB. Toma, delator. (Dándole ua pellizco.) 

And. (Lanzando un grito.) Ayü 

Rosa. (A isabei.) Qué haces! 



— 13 — 

And. \ Me ha clavado un alfílerl 

Mamá mia, no es posible 
que esto siga así, do á fé. 
Gomo enmendar no procure 
BU carácter de Luzbel, 
el mejor dia, le juro 
por mi patrón San Andrés, 
que sin decirle palabra 
salgo de aquí, tomo el tren, 
y me voy á Qualquier parte 
donde no me vuelva á ver. 
(So vá poc la puerta derecha.) 

ESCENA IV. 

Isabel.— Doña Rosa. 

ISAB. Como lo dice lo hará! 

Por satisfacer tu gusto 
voy á tener un disgusto. 

BOSA. (Sonriendo.) 

Descuida, que no se irá. 
Sigue firme en la palestra, 
que perro que es ladrador 
no suele ser mordedor: 
yo en esto soy muy maestra. 
No temas que se trabuque 
su razón, vive con calma. 
Escucha, Isabel del alma. 
El matrimonio es un buque; 
si la mujer lista es 
debe buscar la ocasión 
para ser ella el timón 
y hacer del hoipbre el bauprés; 
porque así, esté la mar bella, 
revuelta ó jembravecida, 
no toma rumbo en su vida 
mas que á donde quiera ella. 
Trabajoso es al principio^ 
no trataré de ocultarlo, 
pero sí quieres lograrlo 
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es fuerza no perder ripio. 

IsAB. Tú quieres yerme feliz, 

sin ver que si sigo más 
las leeciooes que me das 
voy á ser muy infeliz 
Siendo bueno, fiel, galante, 
dulce, humilde y carifioso, 
por qué turbar su reposo 
por tu gusto á cada instante? 
Permíteme que te arguya, 
pero creo en realidad 
que antes que tu voluntad 
debo obedecer la suya. 

Rosa. Ya que quieres ser angélica 

pronto te dirá la práctica 
que has de dejar esa táctica 
por seguir la maquiavélica. 
Toma ejemplo de tu madre, 
que esuQ modelo de ley: 
yo en casa fn( siempre el rey 
y el vasallo fué tu padre. 
Cuando me llevó al altar 
tenia un genio irascible, 
dominante, incomprensible, 
difícil de soportar; 
pero tu abuela, hija mia, 
como yo á tí, me instruyó, 
y al mes gobernaba yo 
y él mi voluntad cumplía. 
Me hice dueña del dinero, 
que es la parte principal, 
y jamás gastó un real, 
sin saberlo yo primero. 
Imítame, y haz que entienda 
que él es aquí solamente 
perpetuo contribuyente 
y tú el ministro de hacienda. 
ISAB. Pero ese plan delicioso 

no puede á cabo llevarse 
sin que tengan que ahuyentarse 
su ilusión y mi reposo? 
Si por mi dicha suspiras, 
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por qué no luchas con él 
y me eximes del papel 
qae con tanto afán me inspiras? 
Rosa. Torpe discurres ahora: 

si lo que aquí hay que evitar 
es que llegue á sospechar 
que te sirvo de mentora. 
Calcula que si hoy le alegra 
verme, y es conmigo amable» 
si lo descubre es probable 
que me trate como á suegra. 
Por eso en las disensiones 
á su voluntad me ciño, 
y delante de él te riño 
y detrás te doy lecciones. 
ISAB. Mas veo que se quebranta 

de ese modo mi ventura, 
pues á mi es á quien censura 
y á tí te juzga una santa. 
Rosa. Los yernos son mala tropa; 

por lo tanto, á mi entender, 
las suegras deben saber 
nadar y guardar la ropa. 
Sigue con valor la ruta 
que te iodica tu mamá, 
que al fíu capitulará 
y serás reina absoluta. 
No te asuste verle ñero; 
después con cuatro mimitos 
y dos ó tres suspiritos 
le pondrás como un cordero. 
Voy á hablarle y á obtener 
con cierto tino y manera, 
que te traiga la pulsera 
que viste en casa Samper. 
IsAB. Ño la quiero. 

Rosa. Pues yo sí; _ 

su negación no consiento. 
Ahora vete á tu aposento 
y déjame hacer á mí. 
IsAB. Yo debo... 

Rosa. Tener malicia. 






A ■ ■ * " .A 
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ISAB. 


Resignarme. 


BOSA. 


No seüora. 


ISAB. 


Pero... 


BosA. 


Cuándo vendrá la hora 




que dejes de ser novicia! 


ISAB. 


Te dejo. 


Rosa. 


Vete con Dios. 




Sigue siendo pertinaz 




y no temas por tu paz 




estando yo entre los dos. 




(Se va Isabel por la puerta Izquierda.) 



ESCENA V. 

Doña Rosa. 

No comprendo que haya un yerno 
que, con intenciones negras, 
diga que somos las suegras 
sucursales del infierno. 
Por qué ese afán sempiterno? 
Yo no me acierto á explicar 
su incesante declamar, 
cuando es de sobra sabido 
que las suegras siempre han sido 
los ángeles del hogar. 

ESCENA VI. 

Doña Rosa. — Bartolomé, con una carta, por el foro derecUa. 



Rosa. 


Qué llevas ahi? 


Bart. 


Una carta 




que han traido para el amo. 


Rosa. 


De parte de quién? 


Bart. 


Lo ignoro. 


BosA. 


(Si tendrá algún embuchado). 




Dame, yo se la daré 




ya que voy á su despaeho. 


Bart. 


(DánduseU.) 




No manda usted otra cosa? 
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BOSA. 

Ba-rt. 

EOSA. 

Bart. 

BOSA. 

Bart. 

BoSA. 

Bart. 

BOSA. 

Bart. 
BosA. 

Bart. 
Bosa. 

Bart. 
Bosa. 
Bart. 
Bosa. 

Bart. 

Bosa. 

Bart. 
Bosa. 
Bart. 
Bosa. 



Bart. 



(Con misterio.) 

Escucha: eres reservado? 
No entiendo... 

Si eres prudente. 
Gomo nadie: soy murciano!... 
Pues entoncesl... 
(Con satisfaoeionO Sí, sefiora. 
Bien; bastante hemos hablado. 
(No ha sido mucho.) Adiós. 

Oye: 
quiero que echemos un párrafo. 
Ya me tiene usted dispuesto. 
Corriente: vamos al caso. 
Antes toma. (Dándole Mú&ñ monedas.) 

Veinte céntimos! 

<• 

(Con desprendlmÁento.) 
Para tí, te los regalo. 
Pero... 

Guárdatelos todos. 
Yá usté á hacerme millonario! 
Te propinaré á menudo 
si eres fiel, discreto y cauto. 
(Mucho me mira... Dios mió, 
si se habrá de mí prendado!) 
Yo deseo que me digas 
cuanto sepas de tu amo. 
Todo? 

Sí. 

Pues... no sé nada. 
Ya veo que no eres franco. 
No tiene algún belencillo (Con zalamería.) 
de esos que sois los criados 
Mercurios en el asunto? 
(Me vá esta vieja cargando!) 
Mire usté; yo no la entiendo 
si no se explica má's claro. 
Ni sé lo que son Mercurios, 
ni jamás ios he tratado, 
ni adivino una palabra 
do lo que usté me está hablando. 
Trabajo como es debido, 
como, bebo, visto, calzo... 

2 
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y aquí paz y después gloria. 
Ya sabe usté; soy murciano! 

BOSA. (Este trucha no se escurre; 

tengo que darle un cambiazo.) 
Estoy de tí satisfecha. 

Bart. Gracias. 

BoSA. Si te be interrogado, 

fué por saber solamente 
si eras tú como «tros criados 
que sin escrúpulos cuentan 
los secretos de sus amos. 

Babt. Bonito soy yo para eso! 

Ya sabe usted, soy... 

Eos a. (Con rapidez.) MurciaDO. 

Me lo has dicbo ya dos veces. 
Escucha: solo te encargo 
que no digas ni una letra 
de lo que aquí hemos hablado. 

Bart. Descuide usted, doña Eosa. 

EoSA. Cuidadito. 

Bai^t. Soy un mármol. 

Eosa. (Ahora vamos con el yerno. 

Dios mió, cuánto trabajol 
Después veré á las criadas 
por si puedo pescar algo.) 

(Se va por la puerta derecha.) 



ESCENA. VIL 

Bartolomé. 

Si supiera mi niña 

que soy chismoso, 
de seguro que al verme 

rae echaba el toro. 
. Hay que agradarle, 
y dar al mismo tiempo (Con orgallo.) 

brillo á la clase. 
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Que Á un liij'o del Segura 

quiera esa vieja 
comprar por veinte céntimos, 

me desespera. 

Soy caballero... (Oon entonaolon.) 
y por dos perros grandes 

yo no me vendo. , 

ESCENA VIII. 



Bart. 

Gil. 

Bart. 

Gil. 



Bart. 

Gil. 

Bart. 



<JlL. 



Bart. 
Gil. 



Bart. 

Gil. 

Bart. 

Gil. 



B ARLÓME. — ^DON GiL, por el foro derecha. 

Muy buenos dias, muchacho. 

Felicesy señor don Gil. 

Ha venido mi... señora? 

(Mi serpiente iba á decir.) 

En el despacho entró ha I^poo. 

Le digo que está usté aq\;ii? 

No es menesterl (Lejos de ella 

es cuando soy más feliz.) 

Quieres darme un cigarríto? 

Allá vá; aunque quiera mil. (Dándoselo.) 

Se me olvidó comprar... 

(fiacendiendo un -fósforo.) Siempre 

le sucede á usted asi. 

(Don Olí enciende el cig arro.) 

Porque nunca tengo... (un céntimo;) 

memoria: es lo más ruin! 

Ya sé que te debo algunos. 

Yo no he querido decir... 

Yas á tener ahora misnio 

la recompensa. Don Gil 

nunca supo ser ingrato, 

como hay varios en Madrid. 

Muchas gracias. (Con un duro 

lo menos se vá á escurrir.) 

Te voy á dar... un consejo. 

Qué! 

No pongas mal cariz, 
porque vale más pesetas 
que un brillante del Brasil. 
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Babt. 


(Me aplafitól) 


Gil. 


Tú eres soltero? 


Babt. 


Si seftor. 


Gil. 


Pues helo aquí. 




No te cases eu la vida (Con iono profétieo.> 




á quieres vivir íelis. 


Babt. 


Es posiblel 


Gil. 


Y tan posible. 


Babt. 


Paes DO lo paedo seguir. 


Gil. 


Tienes novia? 


Babt. 


Ya lo creol 




^ Una chatilla... hasta allíl 




Dolores se llama; hermosa 




como la flores de Abril. 




Con unos ojos que brillan 




más que el sol en el zenit. 




Valenciana: lo más bello 


■. 


que salió de aquel país, 




y eso que en mujeres tiene 




fama Valencia del Cid. 




Sus pies son más diminutos (Con ereciento exk* 




tasiasmo.) 




que dos granitos de anis; 




y una boca, una garganta, 




y 'una cinturilla... en fin. 




que bien mirada de frente, 




ó bien vista de perfil, 




vale más oro que han dado 




las minas del Potosi. 


Gil. 


Pues ese ángel que imaginas 




que ha de hacerte muy feliz. 




apenas sea tu esposa 




se volverá un puerco espin, 




y te hará sudar mas agua 




que pudieron dirigir 




en sus anchurosos cauces 




desde el Fiat lux aquí, 




el Ter, Túria, Tietar, Tormos, 




Tajo, Tera, Tinto, 8il, 




Guadalaviar, Guadalete, 




Guadiana, Guadalquivir, 




Guadalope, Guadalgira, 
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Gaadalmedina y Guadix. 
BáRT. . EchjB nsté agaa; ni el diluyiol 

OlL. Ya verás cómo es así. 

Bart. Voy á vivir en remojo, 

como si fuera un golfín. 
€llL, Be solteras todas tienen 

de querubes el matiz: 

son como los .aspirantes 

á gobernar un país, 

que á voz en cuello prometen 

darnos delicias sin fío; , 

pero luego, asi que alcanzan 

su ideal, créeme á mí, 

ni á las unas ni á los otros 

se les puede resistir. 
Babt. Me voy, que si sigo oyéndole, 

toda mi pasión febril 

va á convertirse en sorbete, 

por más que es un polvorín.* 
Gil. Anda con Dios, y no olvides 

lo que acabo de decir. 

(Se va Bartolom§ por el for» izquierda.) 

ESCENA IX. 

Don Gil. 

t 

Qué lástima de muchacho! 
Si supiera el infeliz 
la inquisición que le aguarda 
tan luego pronuncie el sí, 
se iría, aunque fuera á nado, 
á las islas de Sanwich, 
dejando á su Dulcinea 
con un palmo de naríz. 
Si me quedara yo viudo, 
juro por las Once mil 
que prímero fuera esclavo 
do cualquier moro del Bid:, 
que pensar &na vez sola 
en volver á reincidir. 



• .í 



V. 
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Señor, líbrame de Rosa, 
que esa rosa es para mi 
lo que para los conejos 
las hojas de peregil. 
Dejad qae caiga esa breva, 
ó disponed ya mi fin. 
(Se vá por la puerta Uquierda.) 

ESCENA X. 

Doña BoSA y Andrés, por la puerta derecha. 

And. Usted tiene mil razones 

de poderosa valfa, 
pero póngase en mi ea&o 
y dígame si esto es yida. 

BoSA. Hijo, si yo no lo niego; 

tus quejas son muy justísimas. 
Eso mismo, no hace mucho, 
■ le manifesté al reñirla. 

And. Si yo le diera motivos, 

resignado sufriría 
las duras reconvenciones 
^ue sobre mí precipita; 
pero si no doy ningunol 

HOSA. Tienes razón. 

And. Esto crispal 

Rosa. (Muy fuerte se vá poniendo, 

hay que ablandarle enseguida.) 
Si yo, Andrés, no te quisiera 
mucho más que amo á esa picara^ 
te aseguro que en tu casa 
*^ ni una vez los pies pondría. 

And. Por Dios, mamá, le suplico 

que de esa idea desista. 
Si su cariño me falta, 
qué va á ser de mí! 

Rosa. Descuida, 

haré un esfuerzo titánico 
por no desmembrar tu dicha. 



i 
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And. 


Si como usted fuera ellal... 


EOSA. 


Vamos, calla. (Fingiendo ruborisarse.) 


And. 


Qué alegría! 




Guando á papá Oil escucho 




dar órdenes, y enseguida, 




sin replicar una letra, * 


• 


le obedece usted sumisa, 




me digo: por qué á la madre 




no ha de parecerse la hija! 


BOSA. 


No acierta siempre el proverbio: 




«De tal palo, tal astilla.» 




Mi esposo siempre fué autócra,to, 




su voluntad fué mi guia^ 




y por eso hemos vivido 




sin tener nunca una riña. 




(Le he dado más arañazos 




que garbanzos dá Castilla.) 


And. 


Déme usté un consejo. 


KOSA. 


(Ahora 




un cambio.) Si bien se miaa, 




^ también es fácil que estemos 




cometiendo una injusticia. 


And. 


Cómo! 


EoSA. 


Diré en qué me fundo. 




Cuando en esta sala misma 




la reñí severamente^ 




llorando á lágrima viva 




y dándole convulsiones 




que creí que se moría. 




exclamó: «Soy muy culpable, 




» merezco que me maldiga! 




>Pero, ay, mamá de mi alma, 




»si á veces turbo su dicha 




»es por el cariño inmenso 




»que en mi corazón se anida!» 


And. 


(Con júbilo.) 


- 


Eso es cierto! 


EosA. 


De mis labios 




jamás salió una mentira. 


And. 


(Con sentimiento.) 




Y la siguió usted riñendo? 


EOSA. 


Mucho que sí! 



# 
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And. Pobreoital 

Qaiero verla. 

(Dirigiéndose á U puerta isqaierda.) 
Rosa. (Deteniéndole.) Espera no pOCO. 

Ya del agraz hice almíbar.) 
iB fío, dice que en su mente 
' ta imagen siempre está l|ja; 
que sufre por si algún rato 
tú de la suya te olvidas, 
y por eso tiene celos 
de clientes y visitas, 
de jueces y de escribanos, 
y del aire que respiras. 
And. Pues para quo usted comprenda 

si en mí se hallará esculpida, 
defendiendo ayer á un huérfano 
que ha quedado sin familia 
porque asesinó á sus padres 
y á su suegra... 

Rosa. Qqó perfidia! 

And. Por decir: Excelentísimo 

señor, dije: Isabel mia! 
Be modo que el presidente 
y todos cuantos me oian, 
tuvieron que hacer esfuerzos 
para contener la risa. 

Rosa. Já, já, já!... Pobre Andresito! 

Si te oyera, confundida, 
pidiéndote mil perdones 
á tus pies se postraría. 
Es necesario que hoy mismo 
se destierren las rencillas, 
y viváis para in eternum 
como tiernas tortolitas. 

And. Ese es todo mi deseo. 

Rosa. Pues se logrará, descuida. 

And. Vamos los dos á buscarla. 

Rosa. Ya iremos, no tengas prisa. 

And. Tal voz se haya puesto enferma, 

ó llore la pobrecita. 
Como es tan sensible... 

Rosa. (Oon satisfacción.) En eso 
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no puede negar que es mi li\ja: 

á veces me he sincopado 

por ver una lagartija. 

El ser sensible fué siempre 

distintivo en mi familia.. 

Mas dejemos este asunto f|t 

y atendamos i tu dicha. 

Tú no sabes lo que anhela 

lograr de tí esa loquilla? 
And. JáO que quiera; si ya sabe 

que es su voluntad la mía. 
E.OSA. La llave de la gaveta. 

And. Pero mamá!... 

Eos A. Es una nifial 

Cuando se lo oí, en mi sangre (indignada.) 

sentí el volcan de Sicilia! 
And. No comprendo ese capricho! 

Rosa. Te diré en lo que se fija. 

Como ella sabe de sobra 

que en la coronada villa 

hay quién al sol da un sablazo 

al revolver de una esquina, 

y ninfas que son capaces 

de engañar á un prestamista, 

teme, como te ama tanto, 

que tú puedas ser un víctima. 
And. Bien mirado, esa exigencia 

sólo del cariño es hija. 
Eos A. (Ya pica el pez.) Yo no dudo, 

que tú mismo, el mejor día 

le dirás: toma la llave... 

y el dinero... y administra. 
And. Mucho que sil 

EosA. (Oon alegría.) (Ya se enganchal) 

And. Voy á dársela enseguida. 

Eos A. Bien; pero procura hacerlo 

de una manera muy digna: 

que vea que es un mandato 

y no por que lo exigía. 
A ND. Buena idea! 

EosA. Poco á poco 

lograremos corregirla. 
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And. Merece usted mil coronas. ( Abracándola.) 

Rosa. Gracias. 

And. Usted es mi dicha. 

Rosa. (Si adivinaras mi intento 

me las darías de espinas.) 
And. Hoy almorzaremos jan tos. 

Rosa. Tengo una idea magnífica! 

And. Dígala usted. 

Rosa. Si tú quieres 

iré á decirle á Jacinta 

que retrase algo el almuerzo. 
And. No alcanzo... 

Rosa. Escucha: enseguida 

vas á buscar la pulsera 

que Isabel vio el otro dia, 

vuelves con ella, almorzamos 

en grata paz y armonía; 

á los postres se la entregas, 

yo me haré la distraida 

para hacer que no comprenda 

que todo esto es una intriga 
, y tú quedas siendo el jefe, 

ella dichosa y tranquila, 

y yo siendo entre vosotros 

la paloma con la oliva. 
And. Voy un momento al despacho (Abrasándola.) 

y á obedecerla enseguida. 

(Quien habla mal de las suegras 

merece veinte palizas.) 

(Se va por la paerta dorecha.) 



ESCENA XI. 

Doña Rosa. 

Astucia, dame tu ayuda 
para que logre mi fin, 
antes que una leve duda 
le diga que es solo ruda 
lo que piensa que es jazmin. 
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Si el mando le he de quitar 
calculo que es mi deber 
no sor parca en intrigar, 
pues nadie sin conspirar 
pescó jamás el j^der. 
Como aquél que hace elecciones 
y no deja ardid, ni trato, 
ni coalición, ni contrato, 
para que en las votaciones 
proclamen su candidato, 
trabajar con fe prometo 
mientras no le ponga coto; 
pues desde tiempo remoto, 
si el marido tiene veto, 
deja á su mujer sin voto. 
(Se va por el foro izquierda.) 

ESCENA XII. 

Don Gil ó Isabel, por la puerta izquierda. 

ISAB. Por Dios, papá, no te exaltes, 

que bastante sufro yo. 

Gil. Nada de contemplaciones! 

Si hasta hoy fui paciente Job, 

juro que en lo sucesivo 

desplegaré más valor (Oon entusiasmo.) 

que cuando fui miliciano 

el año cuarenta y dos, 

que temblaba todo el mundo 

tan s^Io al ver mi morrión. 

ISAB. Su propósito... 

Gil. Es perverso, 

y á descubrirlo ahora voy, 
aunque se convierta en furia, 
en vendaval ó en ciclón. 
Si como QSposo soy manso, 
como padre, no señor. 

ISAB. Es que si Andrés lo descubre, 

quizás en su indignación 
se oponga á que venga á verme. 
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OlL. Mejor, mojor y mejorl 

Mientras eso no saoeda 
tendréis un suplicio atroz. 

ISAB. Convertir en Paraiso 

nuestra casa, es su intención. 

Gil. Justo, para estar haciendo 

de serpiente entre los dos. 
Como á mi me hizo su esclavo 
y á su capricho me ató, 
con Andrés pretende que hagas 
otro tanto. 

ISAB. / Sí, señor. 

OiL. Pues es una felonía 

que me pone en combustión, 
y que rechazar tú debes 
como la rechazo yo. 
Ahora comprendo la causa 
de su pena y mal humor, 
y por quó se va quedando 
como un congrio puesto al sol. 
Que me convierta en más bruto 
que Nabucodonosor^ 
si no muevo un terremoto 
mayor que los de Joló. 

IsAB. Yo le prometo enmendarme, 

ser obediente á su voz, 
y satisfacer en todo 
su más leve indicación. 

Gil. La que encuentra un compañero 

como el que el cielo te dio, 
y en vez de darle cariño 
lo tiene en la inquisición, 
ni merece ser oida, 
ni .tiene perdón de Dios. ' 

ISAB. Si es mamá la que me induce... 

Gil. Muéstrate sorda á su voz. 

El dia que Andrés descubra 
vuestro criminal complot, 
es fácil que por no verte 
se vaya de aquí al Mogol, 
ó te arrime una paliza 
que valga lo menos dos. 
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y á ver si luego tu madre 

viene á quitarte el dolor. 
ISAB. Andrés, pegarme! 

Gil. Si lo hace 

tendrá sobrada razón. 
IsAB. No es posible. 

Gil. y ten presente, 

que según pública voz, 

estacazo que un marido 

da cuando monta en furor, 

ni los que atizan los ciegos 

producen más sensación. 
IsAB. Jesús!! 

Gil. Si á tiempo debido 

los hubiera dado yo, 

no estaría siendo victima 

de ese gavilán feroz, 

que más que esposa, es esposas, 

dogal, cepo y torcedor. 
ISAB. Ya hablaremos otro rato; 

que llega mamá, chiten 
Gil. y nQ8 finís coro7iat optis. 

Ya mi brio se acabó. 

ESCENA XIII. 

Don Gíl.— Isabel.— Doña Rosa, por »i foto ijquutda. 



Rosa. 


Isabel? 


ISAB. 


Mamá? 


Rosa. 


Qué tienes? 


ISAB. 


Yol 


Rosa. 


Sí; te encuentro agitada. 




De qué le estabas hablando? (A don Gil.) 


Gil. 


Por vida!... 


ISAB. 


(Con rapidez.) Me preguntaba 




si he pasado bien la noche. 


Gil. 


(Vamos, merezco una albarda.) 
Pensé... (Maliciosamente.) 


Rosa. 


Gil. 


Siempre piensas... 


Rosa. 


(Oon imperio.) Chito! 




Me has traído El Tio G^ndama% 
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Gil. 


Voy á buscarlo enseguida. 


ISAB. 


Qué capríchos tíenesl 


Eos A. 


Calla. 




Quiero saber si ayer tarde (Con alegría.) 




dieron juego los Veraguas, 




y si los diestros tuvieron 




destreza en las estocadas. 


Gil. 


(Yo sí que, como pudiera, 




te daria un mete y saca.,,) 


Rosa. 


(Con entasiasmo.) 




Sí llevara pantalones 




en vez de llevar enaguas, 




mi mayor placer seria 




estar siempre entre las astas. 


Gil. 


(Como yo fuera un berrendo 




no echarías muchas capas,) 


ISAB. 


Me repugna ese espectáculo. 


Gil. 


Pues á tu mamá le encanta. 


Rosa. 


Sí señor. 


Gil. 


Es muy toreral 


Rosa. 


Porque tengo sangre y no agua. 


Gil. 


(Indignado.) 




Así estuvieras anémical 


Rosa. 


Monstruo! 


Gil. 


V!a perdí la calma, 




y estoy harto de sufrirte. 




y de ser un papanatas. 


ISAB. 


Por Dios, que si Andrés advierte... 


Rosa. 


(Furiosa.) 




Deja que estemos en casa! 


Gil. 


(Buena me espera!) 


Rosa. 


Ven hija. 


ISAB. 


Si todo ha sido una chanza. 


Rosa. 


Esta es la primera vez 




que se me sube á las barbas, 




y le juro... 


Gil. 


.. Por tu genio. 


Rosa. 


(A Isabel.) 




Vamos. 


Gil. 


Quiero hablar. 


Rosa. 


(Bechazándole.) Aparta. 




(Se v¿ con Isabel por la puerta izquierda.) 



[h 
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ESCENA XIV. 

^ Don Gil. 

Gil, si nunca has de tener 
más fibra, Gil, que hasta aquí, 
Gil, añádete una i, 
porque Gil, tu proceder 
es propio, Gil, de un gilí, 

ESCENA XV. 

Don Gil. — Andrés con sombrero y bastón, por la puerta 

derecha. 



And. 


Felices, papá. 


Gil. 


Hola, Andrésl 




Hombre... me alegro encontrarte. 


And. 


Por qué? 


Gil. 


Porque quiero hablarte 




de un asunto de interés. 


And. 


Tendré en ello sumo gusto. 


Gil. 


No sé si te alegrarás, 




pero de fijo dirás 




que el paso que doy es justo. 




Lo que vas á oir de mí, (Oon solemnidad.) 




todo es cierto, aunque te asombre. 


And. 


Ya escucho. 


Gil. 


Yo... no soy hombre. 


And. 


Pues qué es usté? 


Gil. 


Un maniquí! 




Por más que á tus ojos pierda 




la dignidad de marido. 




te diré, que soy y he sido 




en casa un cero á la izquierda. 




No tengo paz ni una hora, 




ni en mí mando un solo instante. 




porque hijo, la voz cantante 




quien la lleva es mi señora. 


And. 


Papá, me deja usté estático! 
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Gil. Hay más; me da su programa, 

y me haoe, con esa trama, 
ser un muñeco automático, 
pues si ante el mundo aparezoo 
que mando, muy bien se infiere, 
que, haciendo lo que ella quiere, 
no es que mando, es que obedezco. 
Ya que el velo descorrí 
sólo me resta advertirte 
que á tí quieren convertirte 
en ilota como á mi. 

And. Tan astuta villanía 

yo evitaré desde luego. 
Conque Isabel?... 

Gil. Alto el fuego! 

No es tu mujer, es la mia. 
Mi infeliz hija te adora; 
y aunque te dá algún disgusto, 
no creas que es por su gusto, 
pues lo siente y lo deplora. 
Pero su madre, ese bicho! 
cuando tú no estás la arenga, 
y es quien la obliga á que tenga 
cada minuto un capricho. 
Luego ante tí arma un proceso; 
falla en contra de tu esposa, 
y así logra doña Bosa 
tenerte sorbido el seso. 

And. Mas, no acierto á comprender 

qué pretende. 

Gil. Es muy sencillo: 

que lo mismo que á un chiquillo 
te domine tu mujer. 

And. Le aseguro que su ardid 

verá muy pronto deshecho. 

Gil. Lo aplaudo. Ensancha ese pecho 

y ten más bríos que el Cid. 
Firmeza; tú has de vengar 
el tormento que me ha dado. 
En fin, hasta me ha privado 
del dinero y de fumar, 
y yo, por no armar camorra, 
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la obedezco y me consumo, 


• 


y cuando alguna yez fumo 




es do ocultis, y de gorra. 


And. 


Ya que descubrí el cotarro, 




le haré saber lo que puedo. 




(Saca de la petaca un cigarro paro y se lo dá á 




don Gllj luego enciende un fósforo, y se lo píe- 




senta, diciendo con energía.) 




Encienda usted! 


Gil. 


Tengo miedo. 


And. 


Encienda usté ese cigarrol 


Gil. 


Bien. 




(Enciende mirando recelosamente á la puerta Í2s* 




quierda.) 


And. 


Empieza la función. 




Voy al momento á llamarla. 


Gil. 


Escucha; para esperarla 




préstame antes tu bastón. 




(Apoderándose de él.) 


Amd. 


Animo! 


Gil. 


Verás si afronto... 


And. 


Vá usté á buscar su desquite. 


Gil. 


Muy bien: pero estáte al quite 




por si me embiste de pronto. 


And. 


Mamá? 




(Llamando desde la puerta izquierda.) 


Rosa. 


(Dentro.) Ya voy, Andresito. 


And. 


Salga usté un momento aquí. 


Gil. 


Como se avalance á mí, 




de un palo la finiquito. 



ESCENA XVI. 

Don Gil. — Andrés.— Doña Rosa, por u puerta izquierda. 

And. Necesito hablarte. 

Rosa. Empieza: 

siempre á gusto te escuché. 

Gil. (Aparte á Andrés.) 

Anda con ella! 

And. (A doña Rosa.) Lo sé. 
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Gil. 


(Atmxtmm. ñmárm } 




FnM^y^HvákMWn: 


BCHA. 


COm Stmm.) 




6iBt4iL^ faíHM. fichM? 


Gíu 


8í •cfto^^ Iwo. Iom! 




(PaatT Q-iMiilM flinfüM ) 


Amd. 


D^út Mtcd OM lugm koM 




j bableaos de olrm eaeHioB. 




Sefiora.^ «Con matía^ mm%(mÉmum } 


BOSA« 


Me —rtjj, hoabre. 




eon esa tok tnabloroeaL 


A?ID. 


Yo la creí á usté una rosa... 




y aolo'tt rosa de nombre. 


BOSA. 


Franeamentey no adÍTÍno 




por qué me tratas aaí 


AlfD. 


Porque al cabo descubrí 




qoe la rosa es an espino. 




Hay aquí ana sombra negra 




que hace mi casa un infierno. 


BOSA. 


(Indignada.) 






And. 


(Remedándola.) 




Voy á complacerle... suegra! 


BOSA. 


Soy yo esa sombra? 


Gil. ^ 


(Haciendo un desplante.) Ghipél 


BOSA. 


Gilí 


And. 


Y pues sé lo que pasa, 


I 


de hoy más, sepa que esta casa 




se ha cerrado para usté; 


Gil. 


(Si es mudo reyienta.) (Mny alegre.) 


Rosa. 


Cielosl 


And. 


Quiero paz, quiero concordia, 




y usté en sembrar la discordia 




funda todos sus desvelos. 


Gil. 


(Oun alborozo.) 




(La cosa se va arreglando!) 


llOSA. 


No tolero tal ofensa. 




-Gil? 


Gil. 


Qué! 


IlOMA. 


Ven en mi defensa. 


Gil. 


No puodo, que estoy fumando. 


llO«A. 


Kttoron mis temores ciertos. 

\ 
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Tú me has delatado. 

Gil*. (Con energía.) Sil 

Para que vivan asi, 
prefiero mirarlos muertos. 

BOSA. (Faera de si.) 

Voy á arrancarte los ojos, 
inicuo, conspirador. (Abalaosándose á Don Gil.) 
Gil. (Enristrando el bastón.) 

Ya no me causan temor 

tus gritos ni tus enojos. 
Rosa. Monstruo! 

Gil. Basta de pamema! 

Si hasta aquí he sido un cordero, 

desde hoy seré un tigre fiero. 
Rosa. Pérfido, vil! 

Gil. Bou-Amema! 

ESCENA. XVII. 

Don Gil. — Andkés. — Doña Bosa. — Isabel, por la puerta 

izquierda. 



ISAB. 


Qué voces! Qué es lo que pasa! 


Rosa. 


Quieren matarme los dos. 


And.. 


Qué dice usted! 


Isab. 


Santo Dios! 


Bosa. 


Andrés me echa de tu casa. 


And. 


Porque es usted mi enemigo. 


Isab. 


(A Andrés.) 




Sabes?... 


Bosa. 


Me falta el aliento. 


And. 


(A Isabel.) ' 




Y tú disponte al momento 




á estar con ella ó conmigo. 


Bosa. 


Aire; se escapa mi vida! 




(Dejándose caer en una butaca y fingiendo fuertes 




convulsiones.) 


Isab. 


Mamá! 


Bosa. 


Mi frente se parte. 


Gil. 


Si llegas á desmayarte 



— se- 
to pego un tiro en seguida. 

Rosa. Zulúl (Levantándose rápidamente.) 

Gil. Ya me desaté. (Dlrlglóndoae al foro.) 

Bartolomé. (Llamando.) 
ISAB. (Conteniéndole.) 

Dónde vas? 
OlL. Suelta; soy un Fierabrás! 

Bartolomél 
BaRT. (Saliindo por el foro Uquierda.) 

Pida usté. 

ESCENA. XVIII. 

Don Gil.— -Andrés. —Doña Rosa. —Isabel.— Barto- 
lomé. 

Gil. (^ doña Rosa.) 

Manda al cielo tu plegaria. 

(A Bartolomé.) 

Trae al punto una escopeta, 

dispon luego mi maleta 

y avisa á la Funeraria. 
Bart. CarácolesI 

Rosa. Inhumanol 

Gil. a ver si marchas ligero. 

Bart, Volando como un jilguero. 

Ya sabe usté, soy murcianol 

(Se va corriendo por el foro izquierda.) 

ESCENA XIX. 

Don Gil.— Andrés.— Doña Rosa.— Isabel. 

And. Termine ya la querella. 

Llévese usté á su mujer 

y enséñela su deber. 
Gil. Antes que vivir con ella 

prefiero tener esplin, 

comer mal, beber mal vino, 

y... hasta tener por vecino 

un aprendiz de violin. 
Isab. Se enmendará, lo aseguro. 
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Gil. 


La que malas mañas há... 


ISAB. 


No es cierto que sí, mamá? 


And. 


Responda usted. 


BOSA. 


(Haciendo un asfaerzo.) 




Sí... (Qué apuro!) 


Gil. 


Prueba al canto. 


EOSA. 


Cuál? 


Gil. 


Primero 




la llave de la gaveta. 


EOSA. 


(Resistiéudose.) 




Lo que es eso... 


Bart. 


(Con uua escopeta por el foro Izquierda.) 




La escopeta. 


Gil. 


Venga. 




. (Apuntando á doña Rosa.) 


BoSA. 


(Con rapidez y dándole una llave.) 




Toma, no la quiero. 



ESCENA XX. 

Don Gil.— Andrés.— Doña Rosa,— Isabel. — 

Bartolomé. 

Bart. (a Don gíd 

Aviso á la... Mortuoria^ 

Gil. No es menester. 

Bart. Ya es en vano? 

(Jurara á fé de murciano 
que nació este viejo en Coria.) 
(Se va por el foro izquierda.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

Don Gil. — Andrés.— Doña Eosa. — Isabel. 

ISAB. (A Andrés.) 

Feliz con tu yugo soy. 
Rosa. (Dí el paso atrás; me perdí. 

Aprended suegras de mi 
lo que va de ayer á hoy!) 



ISAB. 

Rosa. 

And. 

Gil. 



Rosa. 



Gil. 
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(A Don Gil.) 

Vamos, mitiga su pena. 

Güito... (Con aparente docilidad.) 

(A Don Gil.) Su gracia implora. 

(Después de una pausa en la que muestra su in* 

decisión.) 

Corriente: mas quiero ahor^ 
que sufra la cuarentena; 
y como advierta un detalle 
de nueva conspiración, 
la cojo, y por el balcón . 
va de cabeza á la calle. • 

(Al público,) 

Ya que del poder caí, 
suplico, no como suegra» 
pues con patente tan negra 
tal vez huyeras de mí 
Lo que espera abora de tí, 
ya que tu fallo á dar vas, 
que como siempre, serás 
más que severo, indulgente, 
pues sintiera... francamente, 
que dieras un... Paso atrás. 



FIN DE LA COMEDIA, 



. » 



'i- >... > 



PUNTOS DR VENTA 



lábreríafl A» los Sw9. Vittda é Hijos de Caeela, rnUe 

©Arrebaa; de D. Femando Fé, Carrera de San Jeró, 

uimo; de D, M, Unrilla, calle de Alcal£; de D. Mantiel 

Rosado, y de loa Srea. Córdoba y C, Puerta del Sol; 

hj). Saiuvnino CaUéja, calle de la Paz, y d-^ loa seno- 

tlSiVion y 0.', i^Ue de las Infantas. 



PROVINCIAS 



Ba CA^a de loa ccn-re-jponsaleí de la Adniirii-*ti'acÍou. 



vf ueden bambieu luicerse lo^ pudidoa de ej<Jin|ilare8 / 
t&ctamenbe á esLa casa edil<nrii>l, acompañando ati 
norte en seÜQS de franqoeo ó lebí-aa de fácil cobro, 
jBvn» reqitixito ito serán servidos. 



